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El aprendizaje de otro idioma en las escuelas en los Estados Unidos: cómo los profesores pueden 
hacer que los estudiantes aprendan el idioma utilizando actividades divertidas y eficaces 
 
 Los Estados Unidos es uno de los países más influyentes del mundo con respeto a la 
economía mundial; además es uno de los países más diversos. La cantidad de hispanohablantes 
está subiendo cada día y por eso, es muy importante hoy en día aprender otro idioma en este país, 
especialmente el español. Por eso, hay tanta demanda de hispanohablantes o personas bilingües 
en la sociedad. En el año 2006, solo el 25 por ciento de la gente en los Estados Unidos hablaba 
otro idioma y solo el 7 por ciento de esas personas decía que lo había aprendido en la escuela; los 
demás eran hablantes nativos de ese idioma. Cuando se compara la gente bilingüe en los Estados 
Unidos con la cantidad de gente bilingüe en Europa, por ejemplo, se puede ver que las cantidades 
no son ni siquiera similares. En Europa entre la población de personas con veinticinco a sesenta 
y cuatro años, un 66 por ciento hablaba una segunda lengua. Eso es por el requisito del gobierno 
con respeto al aprendizaje de otro idioma en los colegios y las escuelas secundarias; es algo 
obligatorio (Rubio 91).   
Por eso es tan importante aprender otro idioma en los Estados Unidos; hay que 
aprenderlo para poder hablar con más personas y entenderles si no hablan inglés. En algunas 
escuelas hay profesores que aprecian la importancia de saber otro idioma y otros no; hay que 
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disminuir esta brecha y hacer que todos vean la importancia y las ventajas de aprender y saber 
otro idioma, especialmente en la sociedad estadounidense. Ese cambio puede empezar en un sitio 
común: las escuelas.  
Las escuelas de inmersión bilingüe en las que los profesores enseñan utilizando una 
mezcla de español e inglés son muy populares. En estos colegios, los estudiantes aprenden las 
asignaturas fundamentales en inglés o español, dependiendo del año. Por ejemplo con la 
asignatura de matemáticas, un estudiante puede aprenderla en inglés durante su primer año del 
colegio pero durante el segundo año, la aprendería en español. Se enseña la mitad de las 
asignaturas en inglés y la otra mitad de las asignaturas en español y eso cambia cada año para 
que los estudiantes tengan la oportunidad de aprender cada asignatura en los dos idiomas durante 
los años del colegio (Rubio).   
Ya hay muchas investigaciones que tratan del tema de la edad óptima en que los niños 
deberían de empezar a aprender otro idioma. Han encontrado que los niños pequeños que están 
en el colegio tienen las mentes más abiertas con respeto al aprendizaje de otro idioma y que, si 
empiezan a estudiarlo con esa edad, apreciarán más las otras culturas. Por eso, “durante la última 
década se ha puesto en marcha en muchas escuelas la enseñanza de una lengua extranjera a una 
edad temprana,” (Fleta Guillén 51).  
Existen programas que apoyan el aprendizaje de otro idioma en el colegio o en programas 
a que los niños asisten después de la escuela, como El Programa de Español para los Niños en la 
Universidad de Elizabethtown, para niños entre los grados pre-kínder hasta el séptimo grado. 
“Los estudios de adquisición apuntan a que cuando los niños aprenden segundas lenguas a una 
edad temprana, desarrollan sus sistemas gramaticales de manera no consciente y natural, por el 
hecho de entrar en contacto con los datos lingüísticos de la lengua en cuestión,” (Fleta Guillén 
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51). Fleta Guillén (2006) trató de las diferencias y las similitudes entre la enseñanza de la lengua 
materna en las escuelas y de la enseñanza de la segunda lengua; también, la autora ofrecía 
algunos consejos para los profesores de lengua en cuanto a cómo enseñarlo utilizando el otro 
idioma en lugar de la lengua materna.  
Durante la adquisición de la lengua materna, los niños, al principio, no saben nada de las 
reglas explícitas sobre la gramática y la semántica. Cuando el proceso de la adquisición termina a 
la edad de aproximadamente cinco años, los niños ya han aprendido lo que suena bien con 
respeto al idioma solo por haberlo escuchado y hablado siempre – solo por haber estado 
inmersos en el idioma. Los niños pequeños, como se dice siempre, son como esponjas y 
interactúan con el idioma sin pensar. Ellos hablan con adultos y con otros amigos, y mientras lo 
hacen, están haciendo muchas cosas como “dando sentido al habla del entorno, analizando los 
sonidos, la entonación y las estructuras gramaticales,” (Fleta Guillén 52).  Así se puede pensar 
que los adultos y los demás que les rodean a los niños tienen un papel muy importante en la 
adquisición de la segunda lengua aunque “los niños aprenden a hablar dentro de una gran 
variedad de condiciones y de contextos del aprendizaje,” (Fleta Guillén 53).    
Con respeto al aprendizaje de la segunda lengua, Fleta Guillén (2006) y otros dicen que 
es posible aprender otro idioma a cualquier edad y que “la adquisición del lenguaje no nativo no 
está restringida a una determinada edad,” (Fleta Guillén 54). Con eso, se puede ver que la 
adquisición de cualquier idioma puede pasar durante la infancia o durante la edad adulta y las 
dos opciones pueden pasar sin problema, pero hay que prestar atención a las investigaciones, que 
demuestran que los niños pequeños pueden aprenderlo con más facilidad y solo por estar 
inmersos en el ambiente en que se habla el idioma. Además, aprender un sistema completamente 
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nuevo después de la pubertad puede acabar siendo una tarea tediosa y muy larga sin conclusión 
la mayoría de las veces (Fleta Guillén 54).  
Fleta Guillén (2006) nos da ejemplos de actividades que los maestros de lengua pueden 
implementar en sus clases para que los niños aprendan mejor y para que utilicen el idioma. Llegó 
a la conclusión de que las rutinas, las transiciones y las fórmulas son las maneras más 
importantes y más eficaces que existen para enseñar otro idioma. Para ella, la cierta regularidad 
de las rutinas es algo crucial; las actividades y el uso del idioma deberían de ser algo con que los 
niños están familiarizados “de la misma manera que lavarse los dientes, ponerse el pijama y 
escuchar un cuento al irse a la cama es un ritual que indica al niño cada día que es la hora de 
dormir,” (Fleta Guillén 57).  
Las rutinas hacen que los niños sepan lo que hay que hacer al entrar en la clase, por 
ejemplo, y hacen que los profesores no pierdan el tiempo explicándoles a los estudiantes las 
reglas de un juego o una actividad nueva cada día. Por ejemplo, cuando los niños entran la clase 
y dicen, “Hola, buenos días. ¿Cómo está Usted hoy?” esas frases comunes se convierten en cosas 
significativas. Las rutinas, con su repetición, facilitan la adquisición del otro idioma con los 
significados de las frases que los profesores y los estudiantes dicen con frecuencia y también con 
los datos lingüísticos y gramaticales que crecen cada vez más en las mentes de los niños cuando 
interactúan tanto con el idioma (Fleta Guillén 58). 
Las transiciones son importantes con respeto al aprendizaje de una segunda lengua por la 
misma razón que la autora ha descrito cuando trató de las rutinas. Las transiciones son momentos 
cortos que pasan entre las actividades. Lo que dicen los profesores durante esos momentos es 
crucial; también es una oportunidad para enseñarles a los estudiantes algunas palabras o frases 
como, “esperad, por favor,” y también el profesor puede hablarse a sí mismo para que los 
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estudiantes nunca paren de oír el idioma. Cuando la próxima actividad está al punto de empezar, 
las señas que los profesores usan para mostrarles a los estudiantes que ya está al punto de 
empezar son muy importantes, especialmente las señas no verbales como las fotos, los carteles y 
los letreros. Así los estudiantes pueden anticipar exactamente lo que va a pasar o sobre lo que 
van a aprender; esas señas apoyan las reglas de la siguiente actividad y sirven como ejemplos. 
También durante eses momentos los estudiantes pueden practicar los números, o el alfabeto o 
hablar en grupos pequeños para que sigan utilizando el idioma (Fleta Guillén 59).  
Fleta Guillén (2006) también había estudiado la edad ideal en que los estudiantes 
deberían de empezar a aprender otro idioma junto con la importancia de las rutinas y transiciones 
durante la clase de lengua. En una investigación del año 2001, Broner y Tarone trataron del tema 
de inmersión en una clase del quinto grado en un colegio de inmersión bilingüe. La cosa en que 
se enfocaba era la implementación de juegos y actividades divertidas en la clase de lengua. Se 
puede llamar eso, “el juego de lenguaje” y también tiene un papel importante en el desarrollo del 
niño y de su aprendizaje de la lengua. Así los niños pueden usar el idioma mientras juegan y 
mientras se están disfrutando; aprenden sin enterarse de ello (Broner and Tarone 494). 
Cuando las autoras hicieron esa investigación, no existía mucha información sobre la 
importancia o la eficacia del juego de lenguaje; tampoco existía una definición concreta del 
término “juego de lenguaje” – ¿Es algo divertido o no? Este artículo exploraba esas dos 
definiciones del juego de lenguaje con el uso de datos que ellas habían observado en ese colegio 
de inmersión bilingüe en los Estados Unidos (Broner and Tarone 495).  
Este artículo trató dos tipos de juegos: uno se llama lúdico y el otro se llama repetición. 
Como mencionó Nunan en su libro, es muy importante observar lo que pasa en las clases en 
escuelas que existen de verdad, no en clases que existen solo por las investigaciones sobre la 
Germano 6 
educación. Si solo llevaran a cabo la investigación en una clase que solo existe para que la gente 
observe lo que pasa en las escuelas, no rendiría un resultado auténtico (Nunan). Lo que hicieron 
las autoras fue una observación auténtica en esa clase del quinto grado durante un periodo de 
cinco meses. Durante esos meses observaban constantemente a tres estudiantes y las 
conversaciones que tenían con otros estudiantes y con la profesora; siempre hablaban en español 
con la profesora pero cuando hablaban con los demás, el idioma que utilizaban siempre 
cambiaba durante las actividades distintas en las que participaban (Broner and Tarone 503). 
Las autoras dieron un ejemplo del uso de español en esa clase. La profesora introdujo el 
término “metros cúbicos” durante la clase y los niños lo repetían y contestaban preguntas sobre 
el volumen y los metros cúbicos. Esto es un ejemplo perfecto de la repetición porque los niños 
no estaban divirtiéndose; en lugar de eso, estaban repitiendo la palabra y contestando a la 
profesora con sus preguntas sobre el término. A veces esta manera de enseñanza ayuda mucho a 
los niños pero a veces no; a veces cuando crean obras de ficción con el idioma y cuando lo usan 
mientras juegan, aprenden mejor. Muchos padres de los niños que asisten a las escuelas quieren 
que sus hijos aprendan así –  usando repetición. Algunos de ellos creen que, si sus hijos están 
jugando en la escuela, no están aprendiendo nada pero eso no es la verdad porque el uso lúdico 
del idioma puede ayudar a los niños (Broner and Tarone 505). 
Durante las observaciones de la clase, los niños estaban creando algunas cartas para el 
Día de San Valentín. Los niños hacían las cartas juntos y mientras las estaban haciendo, un niño 
empezó a hablar con sus amigos en español. Dijo, “Me gusta tú y tu valentín.” El estudiante con 
quien el primer estudiante estaba hablando le contestó, preguntándole, “¿Quieres ser mi valentín? 
Ja ja,” (Broner and Tarone 506). 
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El primer niño dijo “me gusta tú” en lugar de la frase “me gustas tú,” lo que acata las 
reglas gramaticales, pero la cosa importante aquí era que los niños estaban practicando y usando 
el idioma en conversaciones. También estaban creando rimas para escribir dentro de las cartas y 
esas cosas creativas que hacían les ayudaban con el aprendizaje del idioma aunque era un reto al 
mismo tiempo. Una cosa interesante con respeto a este ejemplo es que el niño intentó hacer una 
broma con el idioma, preguntándole si le hubiera gustado ser su valentín y cuando los demás se 
rieron de eso, fue obvio que habían entendido la broma y ese uso de la segunda lengua (Broner 
and Tarone 506). 
Había otro ejemplo en que los estudiantes crearon una obra de teatro y cuando la hicieron 
delante de todos, un niño dijo “cerebro” en lugar de “celebro” y los demás lo dijeron como el 
primer niño porque todos pensaron que lo estuvieron diciendo mal antes. Aquí se puede ver que, 
con los juegos, a veces hacen que los niños digan algo mal. Para evitar eso, los profesores 
deberían de observar lo que los niños preparan antes de que ellos digan cosas que están mal 
dichas delante de todos. Los profesores tienen un papel esencial aquí; pueden hacer que los niños 
aprendan por lo que han escrito o dicho mal y con eso, siempre van a estar aprendiendo cosas 
nuevas (Broner and Tarone 508). 
La mayoría de las veces, los niños aprenden por una mezcla de los dos tipos del 
aprendizaje de otro idioma: los juegos lúdicos y la repetición. Mientras juegan, los niños también 
hacen sus deberes de clase y a veces, pueden estar distraídos pero los profesores tienen que 
recordarles que tienen que hablar en español y que hay que hablar sobre las cosas de clase 
cuando sea necesario. Como se puede ver en el estudio de Broner y Tarone, los niños creaban 
con el idioma en grupos pequeños o parejas cuando jugaban juntos o cuando creaban por los 
juegos lúdicos: poemas, historias, otras cosas de ficción, las presentaciones y también cuando 
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pensaban en el idioma. La repetición normalmente consiste en práctica privada del idioma antes 
de una presentación más grande incluso hablando con sí mismo, por ejemplo, y repitiendo los 
sonidos del otro idioma (Broner and Tarone). 
No existen muchas investigaciones sobre los dos tipos de juego del lenguaje y por eso 
todavía hay preguntas de cómo funciona. Es importante conocer los dos tipos para distinguir la 
diferencia entre la repetición y el juego lúdico para observar sus respetivos papeles con respeto al 
aprendizaje de una segunda lengua. Como dijeron las autoras, aunque en general no han hecho 
muchas investigaciones sobre el juego del lenguaje, se puede ver que es una parte bastante 
importante y que cada tipo de juego puede ayudar a los niños con el aprendizaje de una lengua, 
en este caso, español (Broner and Tarone). 
Con respeto a los juegos durante las clases y la repetición, los gestos y las expresiones 
pueden ayudarles a los estudiantes mientras hablan con los demás. Se puede reemplazar el uso de 
la lengua materna por los gestos y las expresiones cuando un estudiante no entiende algo. Así el 
profesor o la profesora no tiene que hablar en la lengua materna para explicar algo a los 
estudiantes y los estudiantes pueden seguir oyendo y practicando el idioma. Muchas veces, el uso 
de la lengua materna, inglés en estos ejemplos, obstruye el aprendizaje de la segunda lengua. 
Como los autores de los artículos anteriores habían implicado, la inmersión con los juegos y con 
las instrucciones del profesor dará buenos resultados con el aprendizaje del segundo idioma y por 
eso, el profesor de una clase no debería hacer que la inmersión parara. Debería de hablar siempre 
en la lengua meta (Nussbraum 36). 
 Relacionado con la implementación de los juegos en la clase es la implementación de 
grupos pequeños y parejas durante la clase para que los estudiantes puedan relacionarse, hablar y 
trabajar juntos mientras utilizan el segundo idioma. En un artículo por Yael Bejarano, la autora 
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examinaba la eficacia del trabajo en grupos pequeños y en parejas; ellos evaluaban a los 
estudiantes que estaban estudiando inglés como segunda lengua en el séptimo grado. En total, 
había 665 estudiantes en treinta y tres clases distintas que hicieron un examen de lengua antes del 
estudio y después del estudio para que la gente evaluándoles pudiera ver y observar las 
diferencias entre las notas y entonces, cómo mejoraban. Evaluaban estudiantes en tres institutos 
con dieciocho profesores que tenían que enseñar usando un método aleatorio. Todos los 
profesores tenían que tomar doce clases que duraban 2.5 horas cada una para que aprendieran los 
distintos métodos de enseñanza que iban a tener que implementar en sus clases durante la 
investigación (Bejarano 489).  
En ese examen, entraban dos partes de comprensión: una de lecturas y una de 
grabaciones en la que los estudiantes tenían que escucharlas y responder a preguntas sobre lo que 
decía la gente durante las conversaciones. La parte de las lecturas evaluaba la habilidad de cada 
estudiante de emparejar una foto con la frase que la describía perfectamente y así también la 
habilidad de leer y entender narraciones y textos educativos. También había otra parte de 
gramática y vocabulario que evaluaba la habilidad de los estudiantes de formar frases completas 
y preguntas de la forma correcta, según las reglas gramaticales (Bejarano 490).  
Uno de los métodos que usaban algunos profesores del estudio era el método STAD, lo 
que significa equipos de estudiantes para su éxito. Había seis etapas de ese proceso: la 
organización de grupos pequeños, la presentación de la información del profesor, el trabajo de 
los grupos con una hoja de ejercicios, una prueba individual, la calculación de las calificaciones 
de los estudiantes y la última parte – diciéndoles a todos qué grupo ganó mientras el profesor les 
daba un premio. El profesor introducía el tema de cualquier manera que quisiera y después, los 
miembros del grupo empezaban a estudiarlo juntos – primero en parejas y después en grupos de 
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cuatro personas. Cada grupo recibía una hoja con los ejercicios que tenían que hacer y todas las 
cosas en la hoja eran objetivas y tenían solo una respuesta correcta; también la prueba que cada 
estudiante tenía que hacer era así con solo una respuesta correcta para cada pregunta. El método 
STAD se enfocaba en la motivación de los estudiantes y la relación entre el incentivo de recibir 
una buena nota para todo el grupo y la probabilidad de éxito (Bejarano 487). 
El otro método que usaban en el estudio era el método de DG, o de grupos de 
conversaciones. Con respeto a este método los estudiantes llevaban la mayoría de la 
responsabilidad de aprender el idioma porque lo hacían en grupos pequeños con los demás. El 
método, como STAD, consistía en seis etapas: la elección de un tema para las conversaciones, la 
organización de los estudiantes en grupos pequeños, la examinación de la tarea,  la planificación 
sobre como lo van a aprender, la planificación de los grupos en los que van a hacer un resumen 
sobre lo que han aprendido y la evaluación de lo que había hecho el grupo. El método DG 
apoyaba la interacción entre los estudiantes cuando compartían sus ideas y opiniones; al mismo 
tiempo apoyaba la idea de turnarse mientras hablaban y cuando practicaban el liderazgo. 
Apoyaba la interacción en la lengua meta mientras practicaban todos esos conceptos también 
(Bejarano 487). 
El tercer método era lo que se puede llamar la clase tradicional en la que nada cambiaba y 
el profesor enseñaba a la clase entera a la vez. Con respeto a la nota total de los exámenes, el 
grupo que más mejoraba era el grupo que practicaba el método STAD pero el grupo que 
practicaba el método DG mejoraba más con las grabaciones. En general, todos los grupos 
mejoraban con respeto a las notas de sus exámenes pero se puede ver la mejora más grande 
cuando se observan los resultados del grupo STAD, aunque las notas de los grupos en la lectura 
no mejoraban tanto como las otras partes (Bejarano 492).  
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Por los resultados del estudio, se puede decir que la formación de los grupos pequeños es 
esencial en cuanto al aprendizaje de otro idioma. También se puede decir que el método STAD 
complementaba el de DG porque cada método trataba un objeto diferente en la clase de lengua y 
así formaba el vínculo entre la información sobre que los profesores enseñaban y el proceso de 
enseñarla e implementarla en la clase. Para implementar esa amalgamación de técnicas de la 
enseñanza en las clases, hay que estudiarlas mucho porque requiere mucha experiencia con 
respeto a los procedimientos durante la clase y la organización de las tareas para los estudiantes 
en la clase de lengua (Bejarano 497).  
En un artículo del año 2015, Yu trató el mismo tema de la interacción entre los 
estudiantes en la clase de lengua. Actividades que hacen que los estudiantes hablen en la lengua 
meta son muy importantes porque son actividades en las que los estudiantes aprenden sin 
pensarlo. El autor hizo un estudio de cuatro grupos con dieciséis estudiantes universitarios en 
cada grupo; eran extranjeros que estaban en los Estados Unidos aprendiendo inglés como 
segundo idioma. En este estudio, observaban los resultados con respeto a los comentarios de 
otros estudiantes que ellos recibían después de haber escrito una redacción; algunos de los 
estudiantes, cuarenta en total, tenían que escribir cinco ensayos o redacciones pequeñas durante 
la clase y cada vez, los estudiantes trabajaban en grupos pequeños o en parejas después de 
escribirlos. El profesor de la clase les enseñaba cómo dar comentarios durante una sesión de dos 
horas y durante eso, el profesor explicaba los buenos aspectos de un ensayo: el vocabulario 
avanzado, el desarrollo de las ideas y la coherencia. También les explicaba las ventajas de los 
comentarios: la percatación del lector y el apoyo de los otros estudiantes en la clase. Después de 
eso, el profesor dio buenos ejemplos de comentarios y cómo hacerlo en la lengua meta (Yu 622).   
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En cuanto a este estudio, observaban las grabaciones de voz, videos y datos textuales. 
Normalmente los videos y las grabaciones duraban 30 – 45 minutos y con los videos se podía ver 
y entender las interacciones que pasaban durante cada reunión con el grupo. Esto era una manera 
muy natural de obtener información para el estudio. También hacía que la gente observándolo 
pudiera ver cómo se interactuaban, cómo hablaban de sus creencias, metas y motivos y cómo se 
comportaban en el grupo. Hicieron entrevistas con los estudiantes una vez antes de empezar el 
proceso con los ensayos y otra vez después de hacer los ensayos (Yu 626).   
En general, este estudio demostró la importancia de conversaciones e interacciones entre 
los estudiantes cuando estaban hablando en el segundo idioma; en este caso era inglés. Demostró 
que la motivación era algo muy importante para ellos porque querían que los otros estudiantes 
les dieran buenos comentarios. Hay ventajas de esos comentarios y las interacciones que pasaban 
después de hacer los comentarios porque así, los estudiantes no paraban de practicar el idioma. 
También lo practicaban con el profesor cuando tenían preguntas sobre sus ensayos, los 
comentarios que habían recibido o el proceso en general (Yu 636). Yu sugería que otras personas 
hagan investigaciones sobre los grupos pequeños con sus propios estudiantes y la dinámica del 
grupo que contribuye a las interacciones entre los estudiantes; eso incluía los caracteres de los 
estudiantes y cómo trabajan todos juntos (Yu 637).   
Los artículos de Rubio, Fleta, Broner, Yu y Bejarano trataban el tema de la socialización 
y las interacciones de los estudiantes con el resto de la clase, lo cual refleja la teoría sociocultural 
del aprendizaje de Vygotsky. Él proponía que:  
La mente humana y los procesos mentales superiores están mediados por artefactos, 
especialmente los simbólicos, que son productos culturales, entre los que sobresale el 
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lenguaje. En este sentido, la mediación simbólica que pueden generar los seres humanos 
ayuda a transformar el potencial cognitivo de los aprendices. (Toloza et al. 42) 
 Vygotsky también proponía la idea que las funciones mentales se originaron de la 
socialización y las varias actividades sociales. Eso lo llamaba el plano interpersonal y según él, 
cada función con respeto al desarrollo de un niño:  
Aparece dos veces o en dos planos. Primero, aparece en el plano social y luego en el 
plano sicológico. Primero aparece entre personas como una categoría intersicológica, y 
después, dentro del niño, como una categoría intrasicológica [...] Las relaciones sociales 
o las relaciones entre las personas destacan genéticamente todas las funciones superiores 
y sus relaciones. (Toloza et al. 42) 
Con eso, se puede ver que la adquisición de otro idioma debería de pasar por las 
interacciones sociales. Toloza trató la Zona de Desarrollo Próximo, lo que es la diferencia entre 
lo que alguien puede hacer cuando lo hace estando solo y lo que puede hacer con la ayuda de 
otra persona más capaz. Para achicar esta brecha, es necesario que los estudiantes aprendan en un 
ambiente colaborativo con diálogo en la lengua meta; es necesario que estén inmersos en el 
idioma como los artículos ya mencionados habían descrito. La inmersión y el uso constante del 
idioma es lo que va a hacer que los niveles de los estudiantes sean más altos (Toloza et al. 43).  
Cuando se observa una clase que toma en cuenta esa teoría de Vygotsky, se puede ver 
que hay resultados positivos, como las actitudes positivas de los estudiantes y el interés de los 
estudiantes por el idioma junto con el interés de otros profesores con respeto al método utilizado 
en la clase (Toloza et al. 51). El artículo de Oxford trató el mismo tema: la teoría sociocultural y 
la comunicación entre los estudiantes les ayuda mucho. Cuando hablaban los estudiantes en esta 
clase y cuando hacían actividades sociales, ellos mejoraban y querían participar más en la clase. 
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Por esa forma de enseñanza, su deseo y voluntad de hablar mientras utilizaban la lengua meta 
subían (Oxford).  
Para implementar eso, hay una variedad de opciones de actividades que se puede utilizar 
en las clases de lengua como las rimas, canciones, juegos y actividades interactivas. Como 
habían descrito los artículos anteriores, había investigaciones en la mayoría de los grados: el 
colegio, el instituto y la universidad. Siempre hay actividades que se pueden implementar en la 
clase, sin importar la edad de los estudiantes porque, por la teoría de Vygotsky, la socialización 
les puede ayudar siempre. Aunque hay muchas opciones de actividades que se pueden utilizar, 
los profesores son las personas que tienen que escoger las actividades adecuadas para los 
estudiantes en sus clases (Nunan).  
 Hay muchas ventajas del uso constante de la lengua meta en las escuelas, lo cual es 
especialmente evidente en los colegios de inmersión bilingüe, sobre lo que otros artículos ya 
mencionados habían descrito. Es importante que los estudiantes de otra lengua aprendan y 
conozcan las distintas variedades del idioma y de la cultura (Solsona-Puig et al. 224). Por 
ejemplo, con el español, es importante que los estudiantes escuchen a grabaciones y vean videos 
de nativos de España y América Latina; así los estudiantes siempre van a estar más preparados si 
van a un país donde se habla español. Por ejemplo, un estudiante que solo tiene clase con un 
profesor que enseña la forma de hablar de América Latina no estará preparado si va a España por 
ejemplo, donde se habla usando el pronombre “vosotros” en lugar de “Ustedes.” Por otro lado, 
tampoco estará preparado si solo tiene clase con un profesor de España y si va a un país como 
Argentina, donde se habla usando “vos” en vez de “tú.” Por supuesto, estar inmerso en un idioma 
y estar en el ambiente donde la mayoría de la gente habla español, haría que lo aprendiera, pero 
al principio estaría confundido. Los profesores de lengua también deberían de enseñarles a sus 
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estudiantes las distintas palabras que los países hispanohablantes usan como el uso de la palabra 
“melocotón” en España y el uso de la palabra “durazno” para la misma fruta en los otros países 
donde se habla español. En cuanto al tema del vocabulario, las frases coloquiales, los 
pronombres y las conjugaciones de los verbos, los estudiantes de español y de cualquier otro 
idioma deberían de estar familiarizados con los dialectos y las distintas formas de hablar.  
 Es pertinente dividir el tiempo de la clase de lengua en partes que tratan temas como el 
dialecto. Por un lado, debería de enfocarse en la enseñanza del idioma con respeto a la gramática, 
la literatura, las actividades con grabaciones de nativos hablando en su lengua materna y la 
cultura.  Por otro lado: “debe trabajar consistentemente para derribar [las] concepciones erróneas 
y dañinas que afectan no solo a la lengua en sí, sino al sentimiento identitario de sus hablantes,” 
como los factores económicos, sociales y políticos que rodean la cultura y, consiguientemente, el 
idioma.” (Solsona-Puig et al.  224). Eso también es importante en una escuela monolingüe; así 
los estudiantes pueden cambiar algunos estereotipos que se asocian con el idioma para que 
tengan las mentes más abiertas y estén más orgullosos de su habilidad de hablar y entender otro 
idioma.  
Al principio del artículo, mencionó la información sobre los colegios de inmersión 
bilingüe y cómo se dividen las asignaturas en español y en inglés. En estas escuelas, siempre hay 
mucha diversidad y hay niños que son de distintos países, no solo de los Estados Unidos. Por 
eso, pueden hablar con sus compañeros de clase y aprender algo nuevo cada día. Con tanta 
diversidad, los profesores deberían tener una actitud inclusiva sobre la diversidad lingüística y 
deberían valorar y apreciar las diferencias y las similitudes que existen entre la abundancia de las 
culturas que hay en estas escuelas (Solsona-Puig et al. 231). Es algo importante no solo en las 
escuelas bilingües en California como en este estudio, sino en todas las escuelas que tienen 
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programas de otros idiomas. Los profesores siempre deberían de promover la diversidad, el uso 
de la lengua meta, las actividades en grupos pequeños y las actividades que facilitan el 
aprendizaje del otro idioma.  
Todavía existen cuestiones sobre las investigaciones de todos los autores cuyos artículos 
aparecen aquí en este resumen. No hay muchas investigaciones sobre el juego del lenguaje y los 
distintos tipos de juegos. La gente que investiga el tema de los juegos en las clases de lengua 
sabe que los juegos ayudan a los niños, pero hay que distinguir entre las palabras lúdicas y las 
palabras y conversaciones en las que los niños no están aprendiendo de todo. Hay una situación 
similar con el trabajo en grupos pequeños; aunque Yu ha investigado el tema, quiere que la gente 
haga más investigaciones para que vea cómo el ambiente de los grupos afecta el trabajo que 
hacen todos en las clases. También hay que investigar cómo los caracteres de los estudiantes en 
los grupos mezclan y cómo esa mezcla influye en lo que todos logran juntos en el grupo.  
Por eso, hay que investigar unos temas cruciales en cuanto a la educación: la eficacidad 
de la inmersión completa, los distintos tipos de juegos, las actividades en grupos pequeños y 
otras actividades basadas en la lectura y escritura con respeto al aprendizaje de otro idioma. 
¿Cuáles son las maneras más eficaces de enseñar a los estudiantes en la clase de otra lengua? 
¿Funcionan bien las ideas de inmersión, trabajo en grupos pequeños, las rutinas y transiciones y 
el juego del lenguaje en estas clases? Y ¿a qué edad deberían de empezar a aprender otro idioma 
los estudiantes? En la sección que sigue, se puede leer los resultados de más artículos y lo que 





Los resultados  
 Si alguien entra en una clase donde los estudiantes están aprendiendo otro idioma, van a 
observar que los conceptos de inmersión, el trabajo en grupos pequeños, rutinas y juegos del 
lenguaje normalmente son lo que implementan los maestros y por eso, fomentan el aprendizaje 
de una segunda lengua en las clases. Es importante darse cuenta de que cada profesor o profesora 
tiene su propia idea de lo que es la mezcla perfecta entre todos estos conceptos; por ejemplo, 
algunos profesores creen que la idea de inmersión completa funciona bien con sus alumnos, pero 
otros creen que una mezcla entre la lengua meta y la lengua materna es la mejor manera en la 
que se puede enseñar a los estudiantes. Por eso, he entrevistado a una maestra que enseña inglés 
como segundo idioma en un colegio lo que se puede llamar Colegio B, una maestra de español 
en el instituto y escuela secundaria y muchos maestros de un programa de inmersión en un 
colegio, lo que se puede llamar Colegio A por tema de privacidad. Aquí se puede encontrar lo 
que todos me dijeron sobre sus maneras de enseñanza en sus clases junto con mis experiencias y 
lo que yo creo por haber estado en esas clases y muchas otras clases con mis propios estudiantes. 
Toda esta información busca una respuesta a las siguientes preguntas: ¿Cuáles son las maneras 
más eficaces de enseñar a los estudiantes en la clase de otra lengua? ¿Funcionan bien las ideas de 
inmersión, trabajo en grupos pequeños, las rutinas y transiciones y el juego del lenguaje en estas 
clases? Y ¿a qué edad deberían de empezar a aprender otro idioma los estudiantes? 
 
Inmersión  
 Durante todos los semestres en que asistí a la universidad de Elizabethtown, he pasado 
mucho tiempo enseñando clases de una segunda lengua que siguen las reglas de inmersión 
completa. Ahora tengo mis prácticas en el Colegio A; allí hay un programa de inmersión en que 
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los estudiantes desde el primer grado hasta el instituto aprenden con los mismos pares durante 
todos los años; en las clases, los profesores no dejan que ellos hablen inglés. En el tercer grado, 
el grado que enseño ahora, si los estudiantes hablan inglés más de tres veces cada día, tienen que 
escribir una carta a sus padres explicándoles por qué lo hicieron y que no van a volver a repetirlo 
el día siguiente. Por eso, cada día aprenden muchas cosas y siempre están creando con el idioma. 
Aunque no sepan alguna cosa, pueden intentar decirlo utilizando lo que de verdad saben.  
 Cada semana, estos estudiantes reciben una lista de vocabulario con quince palabras de 
ortografía en inglés y quince palabras en español con las palabras traducidas a español. Cuando 
aprenden esas palabras, tienen que formar frases utilizándolas bien y este año, los maestros del 
programa bilingüe están intentando que los estudiantes formen un documento de Google con 
todas las palabras que aprenden para que tengan la lista durante todos sus años en el colegio y el 
instituto. Por lo que he visto en esta clase y en las otras clases del programa bilingüe, creo que 
esta idea funcionaría bien porque es una oportunidad para los estudiantes en que pueden aprender 
lo que significan algunas palabras en la lengua meta y para que las puedan utilizar bien. Con la 
idea de hacer un documento de Google, o un “diccionario virtual,” los estudiantes pueden llevar 
con ellos todo lo que han aprendido a cada grado.  
 Cada día estos niños asisten a las siguientes asignaturas donde aprenden cada cosa en 
español: matemáticas, ciencias o estudios sociales o salud (depende del semestre para ellos) y 
lenguaje. En lenguaje siempre hacemos actividades en grupos pequeños durante cincuenta 
minutos y después hay una lección corta que incluye toda la clase. En uno de los grupos, los 
estudiantes tienen que leer libros independientemente en español e inglés. Si no saben lo que 
significa una palabra en español, tienen que buscar el significado o preguntar a un maestro qué 
significa y escribirla en sus cuadernos con la definición. Esa actividad hace que los estudiantes 
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aprendan más cada día para que luego puedan utilizar esas palabras en una conversación con 
otros niños, maestros o hablantes.  
 También he enseñado a los niños en el Programa de Español para los Niños, o PEN, 
durante todos mis años en la universidad de Elizabethtown. En el PEN, enseñé a los niños de la 
guardería hasta el segundo grado. Al principio, estaba muy nerviosa porque no sabía qué hacer 
con estos niños tan pequeños que no podían leer ni en su lengua materna ni en español. Mi 
primera lección para ellos fue algo de escritura sobre los meses en español; no sabía que estos 
niños no podían ni leer ni escribir y desde ese momento, empecé a preparar clases que solo 
utilizaban música, dibujos, fotos, bailes, actividades cenestésicas, videos y movimiento en la 
lengua meta. Los niños, porque no podían hablar en inglés en la clase, empezaron a crear con el 
idioma conmigo y con los otros niños en la clase. Cuando no sabían una palabra en español, me 
la describían para que les pudiera decir cuál palabra era. Eso es lo bello de una clase de 
inmersión; los estudiantes pueden crear con el idioma y aprender más cosas mientras utilizan el 
idioma.  
 Durante la primavera de 2018, enseñé a los niños en un colegio durante su clase de inglés 
como segundo idioma. Estos niños eran inmigrantes que recientemente se mudaron a los Estados 
Unidos desde los siguientes países: Honduras, Puerto Rico y Guatemala. La niña que se mudó 
desde Honduras vino a los Estados Unidos porque se operó la pierna y no pudieron hacerlo en 
Honduras. Por eso, vivía con una familia estadounidense mientras su familia se quedó en 
Honduras; la familia aquí solo sabía hablar inglés. Los otros estudiantes vivían con sus familias y 
hablaban español en su casa. La niña mejoraba mucho cada semana; cada vez que la veía, sabía 
más y más inglés y la cantidad de palabras que sabía aumentaba cada semana, como alguien 
podía ver por el nivel de palabras que se llaman “sight words” que aprendía cada semana. Veía 
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en esta clase que su nivel superaba el de los otros estudiantes que solo hablaban inglés con los 
maestros en el colegio y no con sus familias en casa. Durante mi último día con ella, estaba 
estudiando las palabras del décimo nivel y los otros niños estaban estudiando las del cuarto nivel. 
Por eso es evidente que, cuando alguien está inmerso en la lengua meta, aprende mejor que 
cuando alguien no lo está.  
 El semestre pasado, enseñé a los estudiantes en un instituto y una escuela secundaria 
donde la maestra solo hablaba español un poco durante la clase. Según lo que me dijo durante la 
entrevista que hice con ella, habla español un 75 por ciento de la clase. Permitía que los 
estudiantes hablaran en inglés en grupos pequeños y cuando le preguntaban cosas en clase; por 
eso, creo que los estudiantes tenían tantos problemas con el idioma cuando hacían diálogos 
delante de la clase. Solo leían lo que habían escrito en una hoja cuando hacían presentaciones y 
era obvio que no sabían lo que estaban diciendo. Por eso y por todo lo que he observado y he 
visto en mis prácticas, creo que la inmersión es un método esencial en cuanto a la clase de otro 
idioma. Parece que los estudiantes aprenden más cuando tienen que crear con el idioma sin 
hablar en la lengua materna y cuando no dependen de una hoja que han escrito de antemano para 
sus presentaciones.  
 La literatura que investiga el tema de inmersión muestra las dos opiniones que existen del 
tema: que la inmersión ayuda a los estudiantes y hace que hablen y lean en dos lenguas con 
fluidez; por otra parte, también hay fuentes que dicen todo lo contrario – que es perjudicial para 
los cerebros de los niños y hace que no consigan éxito en las clases en inglés. Una investigación 
por Marian, Shook y Schroeder (2013) trató el tema de inmersión pero en una escuela donde 
enseñan las clases en inglés o español, depende del año. Por ejemplo, allí los hispanohablantes 
aprenden lenguaje y escritura en su lengua materna en la guardería hasta el segundo grado pero 
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desde el segundo grado hasta el quinto grado lo aprenden en el segundo idioma (Marian et al. 
170).   
Había 2.009 estudiantes en total en esta investigación desde el tercer grado hasta el 
quinto en una escuela en Chicago. De los 2.009, solo 157 estudiantes eran hispanohablantes y 
134 estaban en el programa de inmersión; los otros tenían que tomar clases de inglés como 
segunda lengua y en todas sus clases, los maestros hablaban inglés (Marian et al. 169).  
 Para investigar cuál programa era más eficaz, ellos estudiaron las notas que los 
estudiantes sacaron en los exámenes estandarizados. Con respeto a los hispanohablantes, sus 
notas mejoraron en lenguaje y matemáticas con cada grado; por ejemplo, los niños en cuarto 
grado recibieron mejores notas que los niños en tercer grado. Eso no pasó con los estudiantes en 
el programa monolingüe. Los estudiantes en el programa bilingüe recibieron notas más altas en 
matemáticas que los niños en el programa monolingüe en tercer, cuarto y quinto grado y en 
lenguaje en tercer grado. Esto sugiere que los estudiantes bilingües desempeñan mejor con 
respeto a los exámenes. También tienen mejor fluidez en la literatura y matemáticas en todos los 
grados que investigaron. Un programa que utiliza la inmersión en cualquier idioma va a hacer 
que los estudiantes aprendan más, pero cuando implementa el uso de los dos idiomas, la 
educación es beneficiosa para los nativos de cada idioma y es la clave para estudiantes que viven 
en un mundo y un país diverso como el nuestro (Marian et al. 178).  Aunque no enseño a niños 
en un colegio con uno de estos programas, porque en Colegio A se enseñan todas las asignaturas 
en español, los niños trabajan en sus grupos pequeños en español e inglés. Leen muchas historias 
y aprenden vocabulario nuevo en los dos idiomas; eso crea que los estudiantes tengan un léxico 
diverso en inglés y español y por eso, los estudiantes en las clases bilingües siempre sacan 
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mejores notas en sus exámenes estandarizados que los estudiantes que solo aprenden todo en 
inglés. 
 
La implementación de grupos pequeños  
 En las clases del Colegio A, los maestros tienen que implementar trabajo en grupos 
pequeños durante las dos asignaturas más largas del día: lenguaje y matemáticas. Los estudiantes 
trabajan en grupos donde hay otro niños del mismo nivel en cada asignatura; el maestro de la 
clase y yo les dividimos a los niños en grupos por las notas que recibieron en sus exámenes en 
cada asignatura y también por lo que observamos cada día, por ejemplo con cuánta facilidad 
hacen sus deberes en clase. No importa en qué grupo estén, los niños tienen que hablar en 
español cuando están haciendo deberes juntos. El maestro y yo observamos lo que están 
haciendo y hacemos que todos hablen español cada momento para que no pierdan tiempo en que 
pueden utilizar el idioma.  
 Cuando estos niños no están trabajando en grupos y cuando acaban un problema de 
matemáticas que está escrito en la pizarra por ejemplo, tienen que hablar con el niño que se 
sienta detrás de ellos. Cuando hacen esto, tienen la oportunidad de hablar con otros estudiantes 
que tienen otros niveles del idioma; con eso se puede corregir mutualmente los errores que 
cometen. Estas interacciones que tienen entre ellos son buenas oportunidades para aprender sin 
enseñarles a todos las reglas de gramática. Cuando hice mis entrevistas con los maestros del 
Colegio A, todos estaban de acuerdo con la utilidad y los resultados cuando sus estudiantes 
trabajan en grupos pequeños; todos dicen que los estudiantes con niveles más altos del idioma 
casi siempre ayudan a los estudiantes que hablan con un nivel más básico.  
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 Durante el PEN, siempre enseñé la clase con un asistente. Mis clases siempre eran muy 
pequeñas, con ocho niños en mi clase al máximo. Durante mis primeros años, tenía muchos 
problemas con como se comportaban algunos de mis estudiantes y por eso, pasaba mucho tiempo 
buscando una solución y la encontré. Después de enseñar algo nuevo cada clase, hacíamos 
actividades en grupos pequeños; yo hacía alguna actividad con los niños de un grupo como un 
juego de memoria y mi asistente hacía otra actividad con los del otro grupo, como el juego que 
se llama matamoscas. Con esas actividades, los niños siempre estaban haciendo actividades 
diferentes mientras aprendían y un maestro siempre estaba con ellos para hacer que hablaran en 
español. Así, los grupos me ayudaban de muchas formas: hacían que hablaran más en la lengua 
meta, hacían que se comportaran mejor y hacían que interactuaran más con los otros estudiantes 
en la lengua meta mientras jugaban. Sobre todo, estas actividades juntas con la atención de la 
maestra o el asistente hacían que los niños disfrutaran más de la clase y que quisieran ir a clase 
cada semana, por lo que me han dicho los padres.  
 En la clase de inglés como segunda lengua, la maestra dijo durante nuestra entrevista que 
implementa mucho los grupos pequeños en sus clases. Sus clases normalmente son más 
pequeñas que una clase de español en una escuela secundaria, por ejemplo, pero todavía 
implementa los grupos pequeños en su clase. Dijo que siempre hace que los niños con un nivel 
más bajo lean libros con estudiantes con un nivel más alto; con esto, pueden aprender mejor y los 
estudiantes con los niveles más altos pueden corregir los errores que cometen los otros niños que 
quizás solo estén empezando a aprender el idioma. Dijo que esto puede hacer que los niños 
aprendan más con otro que habla inglés con más fluidez.  
 Sin embargo, lo que encontré con mi entrevista con la maestra de español en el instituto y 
en la escuela secundaria es todo lo contrario. Dijo que a veces implementa trabajo en grupos 
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pequeños o trabajo en parejas antes de un examen, pero cree que los estudiantes en niveles I y II 
de español necesitan escuchar más al idioma en vez de intentar hablarlo. Ella sigue lo que dice el 
método de enseñanza que se llama A Natural Approach to the Year, que promueve el uso del 
idioma solo por el maestro o la maestra. Ella también dijo que el trabajo en grupos pequeños es 
una buena manera en la que los estudiantes pueden practicar textos que ya han escrito y para leer 
libros. Yo no estoy completamente de acuerdo con eso; creo que los estudiantes no deberían de 
leer lo que ya han escrito pero que deberían de crear juntos con el idioma sin un texto para leer. 
Si van a viajar a un país donde se habla español, no podrán leer de un texto lo que van a decir; 
todo va a ser espontáneo y necesitamos prepararles a nuestros estudiantes para eso. Lo que hacen 
los maestros en el colegio en los grupos pequeños y lo que hace la maestra en el Colegio B 
prepara los estudiantes para lo que van a oír en la sociedad donde se habla ese idioma, pero solo 
los maestros del Colegio A les preparan para hablar el idioma espontáneamente.  
 Con respeto a las investigaciones que han hecho que tratan de este tema, dicen sobre todo 
que el trabajo en grupos pequeños aumenta el tiempo que los estudiantes tienen para hablar 
juntos en la lengua meta. Eso ayuda bastante en escuelas o universidades donde hay muchos 
estudiantes en cada clase y el profesor no puede hablar con cada estudiante; también es mejor 
que hablen y creen con el idioma en vez de solo escucharlo de un profesor mientras está dando 
clase (Long and Porter 208). Aunque a veces estas actividades hacen que los estudiantes no 
presten atención o que hablen de otro tema, el maestro puede ir andando por la clase y escuchar a 
todas las conversaciones que tienen los estudiantes; de esta manera, les puede regañar a los 
estudiantes que siguen hablando en la lengua materna en vez de la lengua meta. Estudiantes con 
habilidades distintas con respeto al idioma pueden hablar juntos y corregir los errores que han 
cometido para que todos en el grupo aprendan (Long and Porter 210). 
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 Un estudio que trató este artículo encontró que les daba vergüenza a los niños del colegio 
y escuela secundaria cuando hablaban delante de un maestro. Pensaban más en lo que iban a 
decir porque querían decirlo bien para el maestro y así había más pausas en el idioma. Cuando 
estos niños tenían que hablar en grupos, no estaban tan agobiados porque no pensaban tanto en lo 
que iban a opinar los otros estudiantes (Long and Porter 211). Por eso también creo que es 
importante implementar actividades en grupos en las clases; esto reduce la ansiedad que algunos 
estudiantes se sienten al hablar otro idioma que hace que no participen mucho durante las clases. 
Si pueden aprender mientras hablan con sus amigos en la lengua meta, no van a tener tanta 
ansiedad y van a disfrutar más del aprendizaje. Así, van a aprender y usar el idioma al máximo 
(Long and Porter 212). 
 
Las rutinas y transiciones  
 Todos los maestros con que he hablado están de acuerdo con la importancia de las rutinas 
y las transiciones. Los maestros del Colegio A están de acuerdo de que la rutina diaria de trabajar 
en grupos pequeños en las clases de matemáticas y de lenguaje hace que no pierdan tiempo; los 
niños ya saben lo que van a hacer durante estas clases y no preguntan tantas cosas que 
preguntarían si hubiera actividades totalmente nuevas cada día. Cuando vuelven del recreo cada 
día, saben que tienen que guardar sus abrigos en el sitio donde los ponen cada día y que van a 
empezar a trabajar en los grupos de lenguaje. Solo tengo que decirles cada día lo que tienen que 
llevar a cada estación; así es más eficaz la manera de enseñar.  
 Cuando cambian de asignaturas, los niños saben que tienen que parar de hablar. Les digo 
que ya ha acabado el último grupo y con eso saben que tienen que volver a las sillas y sacar sus 
cuadernos de ciencias después de la clase de matemáticas. Es muy fácil hacer estas transiciones 
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después de los grupos porque los niños siempre se dan cuenta de lo que es el último grupo y con 
eso, saben que tienen que sacar sus cosas para la siguiente clase. Nunca siento que pierdo tiempo 
después de los grupos porque los niños ya están acostumbrados a cambiar rápidamente entre 
grupos a la siguiente asignatura. En este caso, el uso de rutinas y transiciones mezcla bien y 
forma una clase bien organizada, controlada y con menos lengua materna.  
 Otra rutina en que los niños del programa bilingüe participan es una reunión matutina y 
otra actividad después de eso para que empiecen a hablar en el idioma. En la reunión, siempre 
hago que un niño escoja una tarjeta que contiene una pregunta como, por ejemplo, “¿Tienes 
hermanos? ¿Qué te gusta hacer con ellos?” Cuando hacemos la reunión matutina, nos sentamos 
en un círculo y cada niño en el círculo puede contestar a la pregunta usando ejemplos de su vida 
personal. Eso es para formar una relación con todos mis estudiantes pero también para que 
practiquen el español. Después de esta reunión, empecé a hacer una actividad en que los niños 
buscan una tarjeta que tiene una foto en un lado; tienen que encontrar el niño con la misma 
tarjeta en la clase y hablan por dos minutos en español sobre la foto. Con eso, empiezan el día 
con el idioma y practican por dos minutos enteros. Algunos días, les digo que si hablan por tres 
minutos, les daré un premio pequeño como un caramelo.  
 En el PEN, también implementaba muchas rutinas empezando con el principio de la 
clase; cuando los niños entraban, tenían que mover una muñeca con su nombre al lado de la 
pizarra que decía “en clase” y no “fuera de clase.” Al entrar en la clase, también tenían que 
responder a la siguiente pregunta: “¿Cómo estás hoy?” Después de eso, entregaban su tarea y se 
sentaban en un círculo delante de la pizarra. Cuando todos los estudiantes han llegado, 
empezábamos la primera actividad, lo que era una conversación sobre el tiempo actual. Después, 
les enseñaba una cosa pequeña sobre la gramática o vocabulario nuevo y hacíamos grupos, 
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actividades interactivas y algo con arte o música utilizando el vocabulario nuevo. Durante las 
transiciones, siempre hablaba con mí misma en la lengua meta para que los niños no pararan de 
oírla. Los niños se acostumbraban rápidamente a esta rutina, así que casi nunca perdía tiempo 
enseñándoles.  
 La maestra de inglés como segunda lengua del Colegio B y la maestra de español en la 
secundaria hacen cosas similares para no perder tiempo con sus clases. Sus estudiantes tienen 
que coger, por ejemplo, pizarras blancas, marcadores y borradores al entrar en la clase cuando 
van a hacer una actividad interactiva. La maestra del Colegio B me dijo que vale la pena gastar 
un poco de tiempo al principio del año diciéndoles toda esta información sobre las rutinas y lo 
que tienen que hacer al entrar en la clase y cuando quieren, por ejemplo, ir al baño, o cuando van 
a trabajar en grupos. Hablarles sobre esto por mucho tiempo es muy importante y así los 
maestros no perderán tiempo durante el año porque no tendrán que explicar las reglas muchas 
veces.  
 La maestra del instituto y la escuela secundaria me dijo que siempre utiliza una frase 
cuando la clase no está prestando atención. Dice, “clase, clase” y todos tienen que contestarla 
con la frase “sí, sí.” Cuando los estudiantes oyen esto, saben que no deberían de hablar más y 
hace que presten atención a la maestra y que no pierdan más tiempo. Creo que eso es buena idea 
y parece que funciona bien para ella; eso es algo que se puede implementar en cualquier grado.  
Otra idea es que el profesor puede decir, “hola, hola,” y la clase puede decir, “caracola.” El 
profesor puede decir, “uno, dos, tres, ojos a mí” y la clase puede decir, “uno, dos, tres, ojos a ti.” 
El profesor también puede decir, “Porque sí, porque no,” y la clase puede decir, “calladito me 
quedo yo” (“Attention Getters in Spanish 2018). Hay muchas opciones y todas las frases con 
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ritma son mejores porque son como rutinas que hacen que los estudiantes presten atención 
cuando el profesor está hablando y está listo para empezar a enseñar.  
 Las investigaciones también apoyan la implementación de rutinas en el aula en cuanto al 
aprendizaje de otro idioma. Cada día los estudiantes saben lo que tienen que hacer al entrar en la 
clase y cuando el maestro les pregunta algo como, “¿Cómo estáis hoy?” todos los estudiantes 
pueden contestar usando una respuesta verbal. También las rutinas pueden hacer que los 
estudiantes aprendan frases hechas en la lengua meta. Por ejemplo, si en una clase de inglés 
como segunda lengua empiezan cada día con el calendario y con una conversación sobre el 
tiempo que hace ese día, los niños pueden aprender la frase, “it’s raining cats and dogs,” lo que 
no tiene sentido con una traducción literal (Daloiso 5).  
Con rutinas, también los niños aprenden cómo deberían de comportarse en otro idioma; 
aprenden lo que significa la palabra “esperar” o “castigar” sin estudiarlo. Así el idioma es 
contextualizado y los niños nunca paran de oírlo, incluso durante momentos cortos del día como 
cuando van al baño o cuando van a la cafetería para comer (Daloiso 6). 
 
El juego del lenguaje  
 Implementaba los juegos cada clase que enseñaba para el PEN. También hacíamos 
diálogos delante de la clase en parejas sin practicar; los estudiantes iban delante del círculo 
donde nos sentábamos y empezaban a hablar usando preguntas y respuestas. Eso no era como 
una repetición de algo que hacían antes; lo creaban en ese momento. Hacíamos entrevistas y lo 
grabábamos algunas veces para que los padres lo pudieran ver. Todo esto es un ejemplo del 
lenguaje improvisado porque no lo habían practicado antes.  
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Un ejemplo del lenguaje lúdico es cuando los niños del Colegio A juegan con las 
marionetas con sus amigos del primer grado. Una vez durante cada ciclo de seis días, los niños 
de mi clase pasan media hora con los de la clase de inmersión del primer grado para que 
practiquen el idioma. Algunas veces leen juntos, otras veces juegan; cuando juegan con las 
marionetas así, están creando una escena que pasa en su imaginación pero sin el uso de la lengua 
materna. Eso es lenguaje lúdico porque la función principal es la diversión.   
 En la clase de inglés como segunda lengua también hacen esto los niños y juegan bingo 
para aprender sus palabras de vocabulario. Eso crea una sensación de competición y motivación 
en la clase; así los estudiantes estudiaban las palabras, según la maestra. Eso también pasa en el 
Colegio A, donde los estudiantes hacen crucigramas con las palabras de vocabulario cada 
semana y el primer estudiante que lo termina gana un premio; es como una competición para que 
los niños sepan lo que significa cada palabra.  
 Cuando yo estuve en España por cuatro meses, enseñaba a dos clases en un colegio y 
también enseñaba a tres familias con niños de cuatro años hasta catorce años. Con cada clase que 
enseñaba, siempre empezaba con una hoja que les enseñaba vocabulario o algo nuevo de 
gramática que necesitaban saber para sus clases de inglés en la escuela. Después, jugábamos un 
juego diferente cada semana; algunas veces, jugábamos un juego de tarjetas que era una 
costumbre de allí, o otras veces jugábamos un juego que se llama “Virus,” lo que era el juego 
preferido de algunos de mis alumnos. Con cada juego, los niños tenían que explicarme las 
instrucciones en inglés y tenían que hablarme sobre cualquier cosa en inglés para que siguieran 
utilizando el idioma. Eso les daba motivación; sabían que íbamos a jugar un juego divertido 
después de una lección de vocabulario o gramática y eso hacía que quisieran intentar entenderlo 
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todo al principio de la lección. Además, cuando me explicaban las instrucciones en inglés, 
estaban utilizando el idioma de una manera práctica.   
 En el instituto y la escuela secundaria, lo que había visto durante las clases que enseñaba 
y las clases de la maestra que observaba era como una repetición. Cuando los estudiantes en la 
clase de Español I tenían que hacer presentaciones usando frases sencillas como, “¿Cómo te 
llamas?” “¿De dónde eres?” “¿Cómo estás?,” tenían que leer las frases del papel donde se 
encontraban las preguntas y las frases que se usan para contestar a estas preguntas como “Me 
llamo,” “Soy de,” y “Yo estoy.” En mi opinión, eso crea una conversación muy falsa y los 
estudiantes nunca van a aprender así. Tienen que practicarlo sin mirar siempre a una hoja, sin 
repetición y sin el uso de la lengua materna. Los juegos que implementan el uso de la lengua 
meta hacen que los estudiantes se diviertan y que aprendan en la lengua materna sin darse cuenta 
de ello.  
 
La edad en que mejor se aprende otro idioma  
 Como ya he dicho, estaba muy nerviosa cuando empecé a enseñar a los niños del PEN 
por tema de su edad pero hay muchas investigaciones que apoyan el aprendizaje de otro idioma 
cuando los niños son pequeños, o antes de la pubertad, y ahora estoy de acuerdo con eso. Todos 
los maestros del programa bilingüe en colegio están de acuerdo con esto también; la mayoría 
tienen pósteres pegados en las paredes de sus clases que muestran las estadísticas de los 
resultados de investigaciones que estudiaban esa idea, como que los niños que aprenden otro 
idioma tienen una mente más abierta en cuanto a otro idioma y otra cultura. Estos niños saben 
más reglas gramaticales en inglés y en la lengua meta, lo que también les ayuda en los exámenes 
estandarizados.  
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 La maestra del instituto y la escuela secundaria les enseñaba a los niños en un colegio 
hace unos años y me dijo durante nuestra entrevista que cree que los niños en los colegios son 
menos reservados cuando tienen que hablar en la lengua meta y que los estudiantes en los grados 
que ella enseña ahora piensan que no pueden hablar bien en español, que es algo que no pueden 
hacer para nada. Notaba esto también cuando estaba en España en las clases con mi alumno que 
tenía catorce años; él me decía muchas veces que no podía hablar bien y por eso tenía tanta 
vergüenza cuando me hablaba en inglés. Eso no es verdad; pueden aprender otro idioma a 
cualquier edad, pero a veces resulta más fácil para los niños pequeños cuando están aprendiendo 
cosas sobre su lengua materna a la vez.  
 Hay muchas investigaciones que tratan este tema también y que explican la idea de un 
“periodo crítico” en cuanto al aprendizaje de otro idioma. Cuando se dice “periodo critico” con 
respeto al aprendizaje de otro idioma, normalmente se habla de los años antes de la pubertad. 
Cuando son pequeños, los niños aprenden con más facilidad por la mayor plasticidad de sus 
cerebros; sus cerebros están siempre recibiendo nueva información y procesándola. Si están 
inmersos siempre en el idioma durante ese periodo critico, sus cerebros van a poder seguir 
procesando y reteniendo esa información cuando lleguen a una edad después de este periodo 
(Daloiso 2). 
 Durante este periodo, es muy importante mantener un ambiente donde los niños siempre 
escuchan o ven pósteres, por ejemplo, que muestran palabras de la segunda lengua. Las 
investigaciones tratan el tema de que los niños instintivamente imitan el comportamiento 
lingüístico de los adultos con quienes interactúan y por eso, sería ventajoso educarles en un 
ambiente bilingüe, donde aprenden otro idioma a la vez que aprenden su lengua materna. Otra 
cosa importante en cuanto a la edad en que mejor se aprende otro idioma es que, con los niños 
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pequeños, no han desarrollado su memoria funcional; eso significa que no son capaces de decidir 
lo que es información importante y lo que no es importante para retener en sus cerebros. A 
consecuencia de eso, automáticamente se asocia lo que aprenden sobre idiomas o lingüísticas con 
la memoria a largo plazo, lo que es algo que los jóvenes normalmente no hacen después de este 
periodo (Daloiso 3). Por la biología que esa investigación ha estudiado, es evidente que los niños 
pequeños o los jóvenes antes de la pubertad pueden aprender otro idioma con más facilidad por 
tema de cómo funcionan sus cerebros a esa edad.  
 
Conclusiones  
 La clase de una segunda lengua es donde se aprende mucha información. Por mis 
experiencias en las clases, las entrevistas que hice y las investigaciones que leí, he visto que la 
inmersión siempre produce los mejores resultados en cuanto a las notas que sacan los estudiantes 
en su propia lengua pero también en la otra lengua; también pueden crear más con el idioma. 
Cuando los estudiantes saben hablar dos idiomas, entienden dos culturas diferentes y pueden 
interactuar mejor con la población diversa que hay en su propio país. Con mis estudiantes en el 
futuro, implementaré oportunidades en las que podrán hablar solo en la lengua meta porque eso 
hace que aprendan mejor el idioma porque nunca paran de usarlo. Implementaré rutinas en mis 
clases como el calendario al principio del día para que no pierda tiempo enseñando a los 
estudiantes; implementaré una rutina en que moverán sus nombres debajo de “en clase,” como 
hacían mis estudiantes en el PEN. También quiero enseñarles a los niños en un colegio porque 
estoy de acuerdo con las investigaciones y la maestra con quien hablé del instituto y de la escuela 
secundaria; creo que los niños pequeños tienen menos vergüenza y son menos tímidos cuando 
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tienen que hablar en la lengua meta y que de verdad la aprenden mejor. Así tendrán la mente más 
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